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En 1938. la captura -mundial de, 
calamares, ,llegó a aproximadamente 
115 mil toneladas inétricas. 'Treinta 
años. ',después, en "1968, esta cifra 
aumentó a unas 900 mil toneladas, la 
mayoría de las cuales fueron 'captura­
das por los japoneses y utilizadas en 
varios mercados orientales y de los 
países del sur ,de Europa. Además de 
los calamares, se cosecharon grandes 
cantidades ,de otros cefalópodos, 
pulpos y jibias'con destino a la alimen­
tación. Si se suman a esta estimación 
los, calamres y especies' relativas, se 
logran recursos increíblemente gran­
des. Realmente los calamares son de 
tamaños, formas, agrupamientos y 
hábitos que sólo estamos comenzando 
a comprender. Aunque no hay real­
mente medidas verdaderas, del poten­
cial de los calamares .en el mundo, el 
total es 'probablemente enorme. En las 
aguas próximas a las Américas existen 
aproximadamente 80 especies de cala­
mares, de los cuales más del 700 10 se 

· encu~ntran adyacentes a Norteamé-
rica .. - . 

'En un estudio reciente efectuado 
por 'el señor Gilbert L. Voss, titulado: 
"Recursos Mundiales de Cefalópodos" 
(Circular No. 149 de Pesquerías de la 
FAO), pasa revista a los potenciales 
mundiales de calamares y pulpos. El 
Sr. Voss indicó que la captura actual 

· en' eCAtlántico Noroccidental·(parte 

• En 1954 en los mares de Noruega logró 
pescarse este calamar gigante de 9 metros 
de largo. Hay noticias de que en otra 
oportunidad se logró pescar un calamar 
tle 18 metros de. largo. 

del Atlántioo 
Nor-Océidental 

este de Norteamérica y México) es de 
aproximadamente 27,000' toneladas 
con potencial estimado de capturas de 
hasta 500,000 toneladas. ,La mayor 
parte del calamar de aleta corta, 
ILLEX ILLECEBROSUS, y del cala­
mar de ale~a larga LOLIGO PEALEI. 

Calainar de aleta corta 

•• Los pescadores canadienses y esta-
dounidenses nunca han sido agresivos 
en lo referente a la pesca de calamares. 
en .las aguas 'del Atlántico No"r­
occidenÚ¡l. En Canadá ha existido una 
pesquería tradicional del calamar de 
aleta corta, ILLEX ILLECEBROSUS. 
Este calamar ha sido· valioso primaria­
~ente como carnada y se lo captura 
mediante anzuelos emplomados del 
tipo "jigging". 

Hasta el momento esta pesqueda ha 
sido realmente "pasiva'?, esto es; la 
pesca sólo se llevó a cabo en las aguas 
costeras de Terranova durante el perío­
do de verano cuando los calamares han 
emigrado allí. Las variaciones en la 
temperatura del agua de mar y otras 
condiciones hidrográficas parecen con­
trolar la abundancia local del calamar 
hacia la orilla; en consecuencia los 
resultados de la pesquería dependen de 
las condiciones del anlbiente (Mercer, 
.1970). , . 

El calamar de aleta corta, objeto de 
una pesquería tradicional en las aguas 
adyacentes a Terranova, representa 
una variedad de por io menos tres 
especies diferente,s del mismo género 
pres'ente en las aguas del Atlántico 
Noroccidental (Roper y otros, 1969). 
Mercer (1970) indica que la captura 
anual podría variar desde cantidades 
insignificantes, hasta 11,000 toneladas, 
durante una sola temporada. Sobre la 

, base de capturas piloto de ballenas y el 
consumo conocido, de esta especie de 
calamar como alimento, él especula 
sobre una cosech,a mínima firme del 
calamar de aleta corta, la cual ocasio­
nalmente' podría exceder cuatro o 

cinco. veces -la mayor captura de la 
pesquería actual (digámoslo' de otro 
modo, por "lo' menos 50,000 tonelá-
das). Estudios de las pesquerías sovié-
ticas llevados a cabo a bordo del 
Buque Exploratorio "Argus" en junio 
de 1971 (Noskov y Richter, 1971) 
revelaron la existencia de cantidades 
de esta especie, frente a la parte sureña 
de la Nueva Inglaterra. Los autores 
mencionados arriba, anunciaron que 
existía una "disponibilidad' ,relativa­
mente elevada" de calamar de ,aleta 
corta, a 10 largo. def filo y en las' 
porciones externas de la 'plataforma 
continental, desde la parte, occidental 
de Nueva Escocia, hasta Long Island .. 
Datos no publicados resultantes de· 
estudios llevados a cabo por el Centro 
de Pesquerí as del Noreste, pertenecien-
tes al Servicio Nacional de Pesquerías, 
indican una amplia distribución de esta 
especie sobre la plataforma continental 
en el otoño (septiembre - noviembre) 
con distribución restringida contras-
tan te a lo largo. del filo de la pla tafor-
ma (más de 80 metros) durante el 
períOdo fresco de primavera (marzo­
mayo), teniendo progreso en zonas 
~ás hacia el sur, al 'sur y al oeste del 
Cabo Hatteras. Esta especie aparece en 
las aguas más profundas y alcanza, 
hacia el ~ur, hasta la Florida (Roper y 
otros, 1969). Al informar sobre obser­
vaciones directas de calamares, efec­
tuadas desde el sumergible "Alvin", 
frente al Cabo Hatteras, Milliman y 
Manheim (1968) dieron cuenta de la 
existencia de, concentraciones de cala­
mares, estimándose que eran de la 
especie de aleta corta" los que apare-
cían a profundidades de 220 a 250 
metros y desde 490 a 510 metros. Los 
calamares eran más numerosos en las 
profundidades costeras, donde se 
estimó que había .500 individuos por 
cada 1.000 metros cúbicos de agua. 
Estas observaciones se "efectuaron en 
juniO y las temperaturas del agua en las 
profundidades en las cuales se observa- Q' 
ron los calamares, iban desde aproxi-' , , 
madam~nte los 50 C ii los 150 C. Este 
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'mayorcantidadde pesca de calamar en 
esta temporada ha sido llevada a cabo . 
por los japoneses, quienes comenzaron 
la pesca regular de temporada frente a 

~ las costas de los Estados Unidos; en 
1969. Las capturas por parte de los 
grandes arrastreros por popa dé los 
japoneses; . han alcanzado un término 

, , 

FIGURA 1: Anzuelos emplomados, ,típicos para calamares: arriba a la izquierda al,>arece 
.el de'Terraova; arriba a la derecha el japones, sin iluminación al centro, el japones con 
iluminación y abajo el del Pacífico medio. Al utilizarse, los anzuelos Son unidos a una 
lÍnea la cu~ se· mueve' 4e "modo que siroulll una presa. Después de ser atraídos, los 
calamares son empalados .en los arpones. ~ 

, rolUlgo °de ,tem'peratura está' en estrecho 
'acuerdo con las temperaturas óptimas 
en el· habitat de los calamares de aleta 
corta, .frente a Terranova, que van 
desde los 70 C a los 150 'C (Squires, 
1957). Voss (1917) menciona observa­
ciones similares efectuadas frente a 
Miami, a profundidades mayores (ca. 
650 metros) desde el "Aluminant". 

Muy poco se sabe en lo relátivo a la 
distribución, en el invierno del calamar 

• de .aletacorta y virtualmente no hay 
detalle de, sus hábitos reproductívos. 
En ,una revísta de las especies, 'Nesis 
(1968) sumariza mucha de la informá­
ción disponible. Interesantes detalles 
biológicos suministrados incluyen el 
desarrollo, el cual tiene un término 
medio de aumento de ocho veces en el 
peso, desde 50 a 450 granÍos entre 
,mayo y octubre y muerte 'siguiente al 
desove, al final del segundo año. 

Todos los calamares son conocidos 
como sumamente voraces: el calamar· 

, de aleta corta ilustra bien este punto. 
El joven vive sobre una dieta que 
consiste predominantemente de crustá­
ceospequeñ'os, cambiando gradu-al­
mente a pecesitos incluyendo al' baca­
'lao, el eglefino, la' perca oceánica, los: 
lenguados (rodaballos); arenques, caba­
lla y otros. En adición a esta variada, 
dieta el calamar de aleta corta también 
puede ser caníbal, alimentándose con 
pequeños individuos de su propia espe-
cie (Nesis, 1968).' . 

Los anzuelosempJomados ~ para 
calamar, no distan mucho del modo de 
'cosechar esta especie, en las aguas 
canadienses ;del Atlántico. El arrastre ~ 
comercial para el' calamar de aleta 
corta como especie primaria, recién 
fue comenzado en forma experimental' 
por los japoneses durante el año 1972. 

6 

Calamar de aleta larga 

El calamar de aleta larga, LOLJCO 
PEALEl se conoce en Norteamérica 
como "calamar común y "calamar de 
hueso" (BONE SQDID). En la parte' 
sur de la Nueva Inglaterra durante el 
Verano este calama~ es a veces visto 
cerca de los muelles, en la noche, 
atraído por las luces. La pesca con 
nasa, que constituyó un. método efec­
tivo de cosecha durante los últimos 
años del .siglo pasadO y los primeros 
ael siglo veinte, proporcionó' a veceS 
capturas de calamar de aleta larga 
(True, 1887). No sólo las nasas. 
(POUN-D NETS) pescaron" en ambos 

"lados del Cabo Cad, sino que las que .. 
estuvieron más hacia el sur, también a 
menudo, capturaron calamar. ·Las 
operaciones con nasa en las aguas 
próximas a la bahía ,de Delaware obtu­
vieron calamar.es en cantidades signifi~ 
cativas, durante el período 
1949-1954 (June y Reintjes, 1957). 

Un rasgo característico' de la biolo­
gía del calamar de aleta corta, es una 
migración anual hacia la orilla en la 
temporada de primavera. El 'desove 
tiene lugar en este momento, 'en ag"uas 
que van desde la' costa hasta profundi­
dades de unos 90 m. (Varrill, 1882); el " 
calamar joven permanece en las aguas 
costeras· hasta' el otoño:~(mediados de 
noviembre en las aguas de la Vineyard 
de Marta,de acuerdo con lo informado 
por Summers, 1968). Concentraciones 
grandes de ,calamar de aleta larga, se " 
agregan, \ln la veC{indad de 'la parte 
externa de la .plataforma continental, 
durante la temporada fría que va desde 
noviembre. a marzo; es en este momen­
to que una flota pesquera. internacio­
nal pesca cantidades de' ellos. Quizá la 

· medio de 01 ° o más toneladas por día 
de pesca. Desde el año 1969, embarca­
ciones' de. ottos paises se han dedicado 
a la pesca, incluyendo em barcaciones 
de 'España, Iti1lia, Cuba, Alemania 
Occidental y varios países de lá Europa 
Oriental, tales' como: URSS, Alemania 
Oriental, Polonia', etc: .. 

No hay mucha información: dispo-
"nible detallando la' extensión del recur­
so actlXal. El calamar tiene una. corta 
extensión de vida,-con la mayoría de la 
población del mismoe~pirando antes 
de alcanzar los dos años de edad 
(Summers, 1968). Este hecho por si 
mísrrlo sugeriría que una camada 
entrante de nivel· pobre podría reducir 
las c!isponibilidades en fotn)a dramá­
tica. .,' ~ . 

La investigación soviética sobre esta. 
especie, compendiada por Vovken el 
año' 1969, indicó densas concentra­
ciones (de hastaa3, del mes de febrero 
al de abril. Se dijo que durante" este 
períOdO las 200 tóneladáS de calamar 
por'milla cú adrad a) , cerca de .los caño­
nes de Wilmington y de Baltimóre. 
Estas o,bservaciones fueron efectuadas 
para el período que'va del'mes'de 
febrero al de abril. Se dijo que durante 
ese períOdo las capturas por una embar-

· catión de tipo BMRT (ca. 2,000 hp) 
podría esperarse que alcanzara de 10 a 
12,50 toneladas por día, Estos porcen­
tajes son sirnilares;a los experimen­
tados por embarcaciones japoneses, de 
tamaños comparables. . ~ 

Basados en lós datos de investiga­
ción de arrastre de fondo, originados 
por cruceros de investigación del 
"Albatro'Ss IV" del Centro de Pesque­
rías del Noreste, Edwards (1968) 
estimó la cosecha del calamar de alela 
corta de unas 318 mil toneladas,- en el 

· espacio que va entre Nueva Escocia y 
el cabo Hatteras. Los' informes de 
pesquerías japoneses han indiCado que 
las capturas de la temporada de invier­
no (de diciembre a marzo) alcanzarán 
a unas 15,000 toneladas, utilizandó 
aproximadarfiente una' docena de 
embarcaciones. " 

Otras especies 

Además de las especies de calamar 
arriba mencionadas hay una cantidad . 
de otras variedades, distribuidas a lo. 
largo de la zona de la plataforma 
continental de lá parte ocCidental del 
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océano Atlántico. Las mismas incluyen 
al "calamar flecha" (ARROW SQUID), 
LOLIGO PLEI, el calamar "corto" 
LOLIGUNCULA BREVIS y otros. 

Fuera de· la plataforma continental 
y aproximándose a las profundidades 
oceánicas se registran algunas especies 
más exóticas y menos conocidas. Una 
de estas (hasta . ahora sin designación 
común), es la de los PHOLIDOTEU­
THIS ADAMI. Voss (I956) menciona 
cardúmenes de esta especie en el golfo 
de MéxÍ(:o.y especula que ellos pueden 
ser presa para los cachalotes que apare-· 
cen allí regularmente. Este calamar fue 
~escrito tan recientemente como en 
1956, pero está presente posiblemente 
en cantidades mucho mayores, de lo 
que puede informar la escasa docu­
mentación disponible. 

Un segundo calamar, de tamaño 
moderado, el cual se observa común­
mente cerca de los buques por encima 
de las profundidades oceánicas, es el 
calamar de "lomo naranja" ("ORAN­
GEBACK"), que tiene la designación 
científica de OMMASTREPHES 
PTEROPUS (Figura 2). Voss, 1971, 
indica qUe la disponibilidad es pro­
bablemente grande. 

No sería apropiado al efectuar un 
estudio general de los calamares del 

Noroeste del Atlántico, dejar sin men­
ciónsel calamar "gigante" ARCHITEU­
THIS SP. En un trabajo reciente, 
Clarke (1966) sumariza algunos de los 
ampliamente diversificados materiales 
registrados para el calamar gigante, 
durante el siglo pasado. Los hechos 
sigUientes están extractados de su 
informe. _ 

l. Tamaño ocasionalmente 
alcanza los 60" pies de largo total. 

2. Especies - aproximadamente 20 
especies registradas. 

3. Habitat probable - de los 200 a 
los 400 metros, o mayor profundidad. 

4. Peso - pro bablemente por arri­
ba de 1 tonelada (1, QOO kg). 

Una razón por la cual sabemos tan 
poco respecto al calamar gigante, es 
nuestra falta de habilidad para captu­
rarlo con facilidad. Prácticamente casi 
todos los registros son el resultado de 
calamares que se han encontrado a la 
deriva, debido a algún daño o incapaci­
dad. 

Este breve trabajo sólo presenta, una 
. parte fragmentaria de lo que se sabe; 
mucho más es lo que se desconoce en 
relación a la biología del calamar, así 
como su distribución y su grado de 
abundancia. Los trabajos efectuados 
por Clarke (1963, 1966) sobre el 

calamar oceánico, indican que nuestro . 
conocimiento de estos animales es 
extremadamente fragmentario, deQido 
a problemas de muestreo. Parte de la 
información sobre la distribución del 
calamar océanico se ha hecho dispo­
nible examinando el contenido de los 
estómagos de pescados pelágicos gran­
des (por ejemplo: atunes) y varios 
mamíferos. tales como las marsopas y 
las ballenas. 

COSECHANDO 

Aparejos de pesca y tecnolog' la 

Los pescadores japoneses son sin lu-
gar a dudas los más hábiles cosechado-
res del calamar. De los desem barcos in­
ternos totales de calamares por parte 
de los japoneses, sobresale una especie 
como la más importante: el calamar 
común del Japón,denominado cientí~ 
ficamente como TODARODES 
PACIFI~ Esta especie ha contabiliza-
do capturas anuales de más de 600,000 
toneladas (1952) y representa típica­
mente del 85010 al 900 {0 de todo el 
calamar y pulpo capturado por los pes- . r> 
cadores japoneses, cuyas capturas se 
estiman en más de la mitad de la cose-
cha mundial Algunos años el 900 jode 

1 
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FIG. 2: Et' calamar de "lomo llaTaJlja" (ORANGEBACK), OMMASTREPHES PTERO· 
PUS, se encuentra distribuido principalmente sobre amplias zonaS oceánicas de aguas 
templadas. Clarke (1966) establece qlle "no lIay duda" que esta especie está presente en 
enonnCS cantidades, donde se la encuentta. El calamar que se ilustra procede del mar 
Caribe. 

la captura del calamar común japonés 
se efectúa mediante un procedimiento 
especial Durante la noche el calamar 
es atraído hacia la embarcación de cap­
túra, por medio de lámparas. El cala­
mar es entonces capturado mediante 
anzuelos emplomados mantenidos por 

aproximado de una tonelada ae cala· 
mar (LOLIGO) por cada 10 arrastres, 
tomados durante un período de 24 ho­
ras. Las capturas tienden a ser más pe­
sadas durante las horas del día que du­
rante la noche, reflejando los hábitos 
del calamar. 

, pescadores mdividuales (hasta 35) o 
con "anzuelos emplomados para cala­
mares", de tipo automático. Además 
de técnica una parte sustancial de la 
captura, de hasta un 100/0, se obtiene 
algunas veces mediante varias redes de 
tipo fijo. Otros tipos de aparejos .son 
insignificante!. 

La mayor parte de la pesquería se 
efectúa cerca del borde de la platafor­
ma continental, en la vecindad en ge­
neral del cañón Hudson, durante los 
meses de invierno, o sea durante los 
meses de diciembre a marzo. 

En adición a las embarcaciones ja­
ponesas, otras procedentes de España, 
Italia, Alemania Occidental, URSS y 
otros países estw a veces representa­
das en esta pesquería. Los pescadores 
estadounidenses que operan en las mis­
mas zonas, han capturada tradicional­
mente algo del calamar mientras efec­
tuaban arrastre a lo largo de la parte 
externa de la plataforma continental, 
durante la temporada de invierno. La 
mayoría de la captura interna estado 
unidense ha sido incidental al arrastre 
por otras especies. Esta captura ha es· 
tado consistentemente por debajo de 
las 2,000 toneladas por año. 

En el Atlántico del Noroeste, así 
como en,el Japón, el "Jigging", o mé­
todo de anzuelos emplomados es el 
más importante en las aguas de Terra­
nova cuando se trata de la captura de 
las especies relativas (ILLEX). En un 
trabajo sobre la adaptación del equipo 
mecánico japonés en relación a la .pes­
quería de Terranova, Quigley () 964) 
cita una instancia cuando una embar­
cación con anzuelos emplomados, au­
tomáticos, captur6 aproximadamente 
dos toneladas durante una hora de 
pesca so bre los mismos campos en los 
cuales una embat('ación pescando con 
los anzuelos emplomados tradicio­
nales, de. operación manual, capturó 
solo el 150/0 de esa eantidad. 

.La pésquería japonesa frente a la 
costa est~ de los Estados Unidos, ahora 

'en 'su qUinto año, utiliza grandes redes 
de, arrastre. Embarcaciones que van 
. desde las 1,500 a las 1,900 toneladas 
'con hasta 2,70e hp de redes de arrastre' 
de pescado y un término medio 
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Hace casi una centuria y mediante 
la utilización de nasas, a lo largo de los 
estados del medio Atlántico, desde 
Virginia hasta Massachusetts, se captu­
raron cantidades de calamar de aleta 
larga, durante 'su migración hacia la 
orilla. Una referencia a las grandes can­
tidades capturadas en algunas oportu • 
nidades, fue proporcionada por True 
(1887), en la cual se cita una ocasión 
cuando las nasas instaladas a lo largo 

de la costa de Long Island, llegaron a 
un término' medio de' 15 toneladas de 
calamar de aleta larga diariamente, en 
un período de seis semanas,' durante la 
última parte del mes de mayo hasta 
juniO del año 1887. Se tienen infOmies 
de que todavía se han obtenido buenas 
capturas en Cabo Cad, ocasionalmen­
te, en la actualidad, con la cantidad en 
dismmución de nasas allí utilizadas. 
Debido a la disponibilidad en baja del 
pescado, los aparejos de nasa están de­
sapareciendo rápidamente de los esta-
dos del medio Atlántico. ' 

Pequeñas cantidades de calamar se 
capturan a veces, mediante arrastres de 
media agua, pero no se dispone de re­
gistros de desembarcos significativos 
utilizando este aparejo de pesca. Es po­
sible especulru: que la tecnología del 
arrastre de media agua pueda ser eleva­
da al punto donde sea efectivo para 
ciertas especies de calamar. 

Locali,zando a los calamares 

Una cantidad de posibilidades exiS­
ten para medir la abundancia y ladis­
tribuci6n de los calamares, los cuales, 
debido a sus hábitos evaSivos, están 
muy pobremente demostradas por las 
redes de arrastre. 

La investigación japones ha demoS­
trado el potencial de detección de cala­
mares, mediante la utilización de la 
sonda ecoica. Cuando este método es 
refinado, se puede utilizar para ubicar 
con efectividad y estimar las disponibi­
lidades de calamares y de otras espe­
cies pelágicas. 

Fig. 3. Vista esqllemá~.ca del tema'. ~c 
cosecha del calamar, utilizando la atracclOfl 
mediante la luz y bombeo mecánico. 
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Las técnicas fotográficas han Sido 
empleadas por los investigadores britá­
nicos Baker (1957) Y Clarke (1966). 
Este método es particularmente atrac­
tivo para los estudios de alta mar y 
comprende el uso de cámaras· debajo 
del mar, con cebo. Observaciones di­
rectas desde un vehículo sumergible 
han sido descriptas "por Milliman y 
Manheim para las aguas próximas al ca­
bo Hatteras, Carolina del Norte. 

Squire (1972 Y comunicación per­
sonal) ha indicado que los cardúmenes 
de calamares son detectables algunas 
veces en la noche desde el aire, sobre 
las aguas de California. Esto abre la po­
sibilidad para el empleo eventual de ia 
sensibilidad de luz baja, como lo des­
cribe Roithmayr (I970). Hasta la sen­
sación remota, via satélite, puede cons­
tituir una herramienta potencial para 
la apreciación y medición del calamar 
y de otros recursos. 

Avances tecnológicos 

Uno de los desarrollos mas intere­
santes en la tecnología de la pesca, fue 
comunicado recientemente por Kato 
(1970). El calamar de la costa oriental 
(LO LIGO OPALESCENS), pariente 
cercano de nuestro calamar de aleta 
larga de la costa del este, fue atraído a 
una embarcación de pesca con luces y 
bombeado a bordo. COt:l el sistema se 
ha llegado a cosechar hasta unas 10 to­
neladas de calamar, durante 15 minu­
tos (Figura 3). En ocasiones hasta 50 
toneladas de calamar se han cosechado 
de este modo en una sola noche, aun­
que tradicionalmente estos calamares 
de la costa oeste, se han capturado pri­
mariamente con redes de tiro pequeñ as 
y redes de elevación. Esta experiencia 
sugiere que algunas especies de calama­
res 'Pueden ser blancos racionales para 

grandes plataformas automáticas de 
'pesca, (Figura 4) tal como la sugerida 
por Klima y Roe (1970). En adición, a 
la respuesta de comportamiento a la 
luz, ciertas especies de calamar tienden 
a agruparse en condiciones térmicas 
particulares. Esta característica podría 
hacerse aparente en el futuro, cuando 
aparecieran operaciones de generación 
de potencia con base en el mar. 

Un científico de la Universidad de 
Miami demostró recientemente la habi­
lidad para criar un calamar tropical 
LOLlGINID, a partir de la hueva hasta 
la madurez, en sólo cinco meses. Este 

interesante acontecimiento abre para 
la especulación el potencial de los mé­
todos de los cultivos marinos en la cría 
del calamar. 

En una revista reciente de los po­
tenciales de las pesquerías mundiales, 
Suda (1972) sugirió un rango posible 
para el aumento potencial en la captu­
ra de 43,1 a 55,3 millones de toneladas 

. métricas sobre la captura actual. Es sig-
nificativo notar que sus estimaciones 
incluyen a los cefalópodos, represen­
tando un 130 ;0 (es decir de 5,7 a 7 
millones de toneladas métricas) del au­
mento. 

f 
,,/ 

}-
¡ 

FIGURA 4: V}St3 conceptual de la plataforma propuesta {'ara la pesca automática. El 
proyecto podna adaptarse para la cosecha de algunas espeCies de calamares, las que son 
atraidas por la luz y responden a ciertas condiciones de temperatura. (Extraído de 
"Klima y Roe", 1972). 
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